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N U E S T R O  REGALO
Queridos iliños:
LA VANGUARDIA quiere celebrar este año i'uestra fiesta 

haciéndoos un helio regalo. No un regalo pasajero, como cual­
quier n de esos lindos juguetes que deseáis tanto y rompéis tan 
pronto, sino un regalo duradero, permanente, para todo el año... 
a ser posible, paro muchos años. Este regalo, ga lo estáis 
viendo — no sólo en promesa, sino en realidad—: es este nuestro 
Suplemento Infantil, que publicaremos lodos los jueves y que 
estará enteramente dedicado a aquellas cosas que sabemos os 
gustan: cuentos, historietas, chistes, fábulas, juegos, etc. Ya es 
hora, ¿no es parece?, de que los niños, a! abrir el periódico (pues 
nos consta que muchos de vosotros lo abrís con cierta- frecuen­
ciaj hallen en él algo gue les sea afin, que les sea grato.

Los más hábiles narradores, como los dibujantes más ilus­
tres, ¿ios han com etido  su colaboración a este empeño de di­
vertiros y de entreteneros. Tenemos ya en cartera algunos origi­
nales que creemos han de agradaros mucho, y que, cada jueves.

irán saliendo en estas páginas de huecograbado. Como r,-¡¡ 
comenzamos hoy n daros los « Cuentos de los Niños de todos t0, 
Países», pues creíanos que cuanto se conoce se ama, y nuestro 
deseo serio que tus niños det mundo entero se conociesen bien 
para que bien se quisieran. Y como los viajes, por ahora, estái, 
un poquito difíciles, y por algo hay que empezar, no estará *  
miis que comencemos por saber qué es lo que tos niños de uqui 
y de allá se cuentan cuando se reúnen a narrar historias ,¡i 
lado det fuego... Luego vendrán tas canciones, las costumbres 
los juegos...

También os presentamos hoy a «Kike y Sunti», dos chicos 
maestros en hacer diabluras, en imaginar aventuras, en come, 
ler oplanchas», impulsados por la fértil fantasía del dibujante 
«M ax» y que, sin duda, os van a ser dos amigos muy divertí, 
dos. Y asimismo os traemos al popular « Popeije», el forzudo 
marinero de las espinacas.

Pero esto aún nos parece poco. Quisiéramos, sobre lodo, ,¡ur 
vosotros nos escribierais, diciéndonos qué es "lo que más» y «(0 
que menos» os gusta del « Suplemento Infantil de LA VANGUAR­
D IA » que comienza hoy; que si se os ocurre alguna idea nuera 
para nuevas secciones, nos la enviarais, y que, en fin, hicierais 
posible la creación de una auténtica "Página de los Niños» 
mandándonos dibujos, historietas, cuentos, que publicaríamos 
siempre que lo mereciesen.

Y en unas páginas dedicadas a la infancia: ¿qué es lo que 
merece ser publicado? Lo que, como ella, es alegre, amable, 
bello, divertido, cordial... Eso es lo que, con preferencia, acoge­
remos en las nuestras. Desechando de ellas, estad bien seguros, 
manto nos parezca hosco, aburrido o feo.
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Cantan los niños 
en la noche quieta: 
¡A rroyo claro, 
fuente serena!

Los Niños: ¿Qué tiene tu divino 
corazón en fiesta?

Yo: Un doblar de campanas
¿ ardidas en la niebla.

Los Niños: Ya nos dejas cantando 
en la plazuela:
¡A rroyo claro, 
fuente serena!
¿Qué tienes en tus manos 
de primavera?

Yo: Una rosa de sangre
y una azucena.

Los Niños: Mójalas en el agua 
de la canción añeja: 
¡A rroyo claro, 
fuente serena!
¿Qué sientes en tu boca 
roja y sedienta?

Yo: El sabor de los huesos
de mi gran calavera.

Los Niños: Bebe el agua tranquila 
de la canción añeja: 
¡A rroyo claro, 
fuente

¿Por que te vas 
de la plazuela? *
¡V oy  en busca de magos 
y de princesas!

: ¿Quién te enseñó el camino
los poetas?

Yo : La fuente y el arroyo
de la canción añeja.

Los Niños: ¿Te vas lejos, muy lejos 
del mar y de la tierra?

Yo: Se ha llenado de luces
mi corazón de seda, 
de campanas perdidas, 
de lirios y de abejas.
Y yo me iré muy lejos, 
más allá de esas sierras, 
más allá de los mares, 
arca de las estrellas 
para pedirle a Cristo 
Señor, que me devuelva 
mi alma antigua de niño 
madura de leyendas, 
con el gorro de pluma 
y el sable de madera.

Los Niños: Ya nos dejas cantando 
en la plazuela :
¡Arroyo claro, 
fuente serena!

Cas pupilas motines 
de las frondas resecas 
heridas por ti viento 
lloran las hojas muertas.Ayuntamiento de Madrid
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.como emiguitos, hemos querido daros
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hacen; cómo

laide para echarse luego a andar en 

todas las pantallas del mundo, milagro 

que opera la l u í .
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se ¿quién de vosotros no 

tiene con ellos una amistad 

intima? ¿Quién de vosotro- 

no ha tratado a cualquiera 

de ellos como a un arnigui- 

to más? Sobre todo, ¡qué 

largos diálogos habréis sos­

tenido sobre ese tabulóse 

marinerito cuyas haiañas 
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tantos héroes como llenan 
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ENTOS DE LOS NIÑOS DE TODOS LOS PAISES

( u n  c u e n t o  d e  C h i n a )
r» y <1 gato no hacen buenas ini- 
o lu mismo aquí que en la China, 
ina, justamente, ocurrió lo que

litaros:
brt y una mujer poseían una sor- 
ii). No tenían más fortuna que 
pero como la sortija estaba en- 
al que la poseía no le faltaba 
da, ui de comer, ni de beber, ni 
... Pero ellos no lo sabían, y un 
vendieron la sortija para tener 
'muido lo hubieron pastado, se 
sin dinero y sin 
les faltó hasta io 
nsablc, y no tu- 

siquiera im peda- 
que comer.

había un perre 
En tiempos de la 
dos eran muy fe- 

Bevaban muy bien, 
tironeaba junio a 
, ahito de pescado* 
njares muy de su 
perro correteaba, 
ra allá, y chupa- 
de pollo con inu- 

al rededor. Mas 
egaron los malos 
Tro y gato pasa­
re, igual que sus

rro sufría, más 
el hambre que él 
ver a sus señores 

Para reme- 
a situación, llamó 
“ a a) gato, y tra- 

con él. El gato 
repantigado jun- 
ITf. y uo tenía 
Parse de nadie, 
escuchó las ra-

11-0 ,:°>»o quien oye llover Por
decidió:

encerrado en una caja que no se puede 
abrir.

Coge tú un ratón — dijo el perro, des­
pués de pensarlo bien. — El ratón roerá 
la caja, hará un agujero y sacará la sor­
tija. Dile al ratón que si se niega, te lo 
vas a comer; verás cómo lo hará.

'  para apoyar mejor su argumento 
enseñó _  por primera vez — al gato unos 
dientes terribles.

A regañadientes, el gato aceptó el con­
sejo. Cazó un ratón y echaron a andar,

iso que recobren la sortija, 

repuso, somuoliento:

•ja está en una casa de campo,
de aquí.

Tro insistió:

os m*icho y llegaremos á la 
P° Si te cansas te llevaré a

Mestó, emperezado:

e a,r<!yesar un rio muy ancho, 
da miedo el agua.

rr° insistió aún:

ás encima de mi; yo atravesaré 
1 y a ti el agua no te to-

*n rezongó, todavía:

Pudores de |u sortija la han

hacia la casa donde estaba la caja que 
guardaba la sortija encantada. Cuando el 
gato se cansaba, el perro se lo echaba a 
cuestas. Al llegar al río, que era ancho, 
muy ancho, el gato se detuvo, porque no 
quería mojarse ni aun la punta de los pe­
ludos zapatos. Entonces el perro volvió a 
cargar con él y con el ratón, y, nadan­
do, nadando, llegó u la otra oriDa.

No tardaron en hallarse a la puerta de 
la casa de campo. Un perrazo enorme 
guardaba el zaguán y quiso echarse en­
cima del gato. Mas el perro, entonces, se 
acercó al perrazo guardián y le entretu­
vo, mientras el gato se escurría dentro 
de la casa. Siempre llevando al ratón en 
la boca, el gato llegó a donde estaba la 
caja que guardaba la sortija encantada. 
El ratón hizo un agujero y sacó la sorti­
ja por él, y se la dió al gato. Entonces, 
el gato se comió al ratón, que le había 
servido tan bién. Y tomó la sortija en el 
hocico y llegó a donde estaba el perro, 
aguardándole.

Tía me la sortija — le dijo el perro.

nadando en el río, la ^drías ’ perde, b ' 
. '  ®* I * 1™  Pensó que tal vez el gato te­

ma razón; y lc dejó la sortija, y cargó

volvl°  “  p*“"*r  rt°-
—¿Y el ratón? — preguntó al gato, cuuu- 

!lM “ ‘ " * ' « 0 »  «I  otro lado. -  No le habrás 
hecho ningún daño, ¿eh? Pues también nos 
ha ayudado...

¿Quieres callar? — repuso el gato no 
queriendo confesar su ingratitud. — Lo’que 
ha pasado es que, apenas me entregó el 
anillo, escapo corriendo, y yo, por no per 
der la joya, no me atreví a seguirle Ya 
ves que buen bocado he perdido, por ti 

Juntos emprendieron el camino de vuel­
ta, para llevar el anillo al amo y u su 
mujer. El gato no soltaba el amuleto y el 
perro, muy contento, iba a su lado, dando 
btincos y meneando la cola. Pero el perro 
no -podía correr más que por encima de 
la tierra, y cuando se encontraban, en el 
camino, una casa, tenía que rodearla y 
cuando cruzaban un bosque había de 
abrirse paso entre la maleza. En cambio 
el gato trepaba hasta el tejado y saltaba 
«le árbol en árbol. Asi adelantó muchísimo 

camino, haciéndose el sordo, 
a las llamadas del perro. Y 
llegó bastante antes que él a 
la casa, donde entregó la 
sortija a sus amos, lanzando 
un maullido triunfal.

El amo se puso muy con­
tento y dijo a su mujer:

—El gato es un animal ex­
celente. ¿Cómo podremos ol­
vidar jamás el favor que nos 
ha hecho. Le cuidaremos 
bien, y le daremos de comer 
como si fuera nuestro propio 
hijo.

En cambio, cuando el pe­
rro llegó a la casa, le pega­
ron y le insultaron por ha­
berse escapado, y por no ha­
berse tomado el menor traba­
jo  para traer la sortija. Ape­
sadumbrado ante tamaña in­
justicia, el perro bajaba, hu­
milde, las orejas y el rabo.
El gato, muy arrellanado 
junto al fuego, ronroneaba, 
sin defender a su amigo.

Las cosas volvieron a ir 
por su camino, y en la casa 
tornó a reina la abundancia.
Pero no la paz. El perro se 

indignó con el gato, porque le había quita­
do su recompensa y había pagado su noble­
za con felonía; por ello, donde le veía, le 
enseñaba los dientes.

Y desde entonces, perros y gatos no ha­
cen buenas migas.
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Reproducimos unas obras que realizaron manos infantiles y que, 
sin embargo, quisieran firmar artistas famosos. Los niños que 
las ejecutaron son de las colonias de «Ayuda Infantil r

Retaeuardia»

EL SENTIMIENTO ARTI 
TICO DE LA INFANCI
He aquí una bella muestra de ese sentimiento. Enl 
da uno de vosotros hay un artista en potencia, I 
luego se transforma en artista de veras o se oculta! 
bajo de la personalidad que la vida os ha foij
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